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Cuando la crisis sanitaria está encau-
zada hacia una superación lenta, pero 
persistente, aparece el pacto del PSOE, 
Podemos y Bildu para cambiar por com-
pleto la reforma laboral de 2012. El es-
cándalo, la acción llevada a cabo medio a 
escondidas, la sorpresa de los sindicatos, 
la patronal, pasando por los catalanistas, 
los vascos en puertas de elecciones auto-
nómicas, hasta la propia ministra Nadia 
Calviño (que preside la Mesa de Diálogo 
Social) que se quedó pasmada, está abo-
cando al Gobierno a la convocatoria de 
elecciones generales para el otoño como 
mal menor, ya que en este momento no 
sería aconsejable estando como estamos: 
sin credibilidad en Europa, con la presi-
denta de la Comisión Europea, Ursula 
von der Leyen, ojo avizor ante un posible 
proceso de reorganización laboral en el 
país, sin olvidar que Bruselas es un bas-
tión básico en el proceso de recuperación 
económica de España, si al final se lleva 
a cabo lo que han firmado Adriana Lastra 
por el PSOE, se supone con autorización 
del presidente, Echenique por Podemos y 
Mertxe Aizpurua por EH Bildu, con una 
economía en mínimos, con 600.000 nue-
vos parados, que alcanzan ya unos cuatro 
millones, y con un ERTE (expedientes de 
regulación temporal de empleo) en plena 
expansión.  

Esta es otra artimaña de Podemos para 
reventar el Gobierno desde dentro. Le 
importa poco a  la formación morada el 
bienestar de la gente. No es fácil saber 
cuando Iglesias está portándose como 
miembro del Gobierno o como oposición 
al mismo. Su vocación es la de opositor, 
pero su ambición es la de gobernante. Un 
deseo y una aspiración que se contrapo-
nen, sobre todo cuando por momentos la 
vocación es más fuerte que la ambición, 
y hace saltar por los aires las decisiones 
de sus propios compañeros de Gobierno. 
En cambio, en otras ocasiones se muestra 
conciliador, usando la ambición como 
bandera momentánea, ahora precisamen-
te que están las caceroladas en plena ebu-
llición contra Sánchez, que es algo así 
como el cuerpo a cuerpo de la población, 
persona contra persona, insulto contra in-
sulto, gesto contra gesto. Un virus social 
que también puede ser muy dañino para 
la convivencia, y un espectáculo degra-
dante para un país que debiera mostrar 
otra cara al mundo.    

El miedo es el peor enemigo de un po-
lítico. Y Pedro Sánchez está atemorizado. 
Que los ministros de su Gobierno le tor-
pedeen su propio navío, en este caso en 
plena línea de flotación, es la muestra de 
que el presidente es capaz de firmar lo 
que sea con tal de sacar a flote la cabeza 
un rato más. Con el detalle curioso, de 
que la propia Lastra votó contra su parti-
do por error en la solicitud de la última 
prórroga de alarma.    

Una  de las consecuencias más graves 
de este documento firmado a traición del 
que se jacta Arnaldo Otegi como una 
gran victoria para sus independentistas, 
es el sacrificio político a que está someti-

da la vicepresidente tercera y ministra de 
Asuntos Económicos y Transformación 
Digital, Nadia Calviño, que ha tenido que 
salir a imponer cierta cordura en las filas 
del Gobierno, calificando el contenido de 
ese documento como “absurdo y contra-
producente”, siendo ella  como es, no un 
valor al alza, sino que ya está arriba, con 
una solvencia y respetabilidad muy gran-
des en Bruselas, y está dando la cara ante 
las instituciones europeas de modo ejem-
plar y con una generosidad propia de la 
categoría que atesora y el dominio que 
tiene de los entresijos de la UE, y quiero 
pensar que solo su sentido cívico le impi-
de dimitir de un Gobierno que se está 
convirtiendo en una grillera. Y en el que 
la convivencia entre PSOE y Podemos 
está resultando  traumática, no solo para 
los propios miembros, sino también para 
la gobernabilidad del Estado.  

Vivimos tiempo de cambio en los que 
mutan hasta las verdades, y en relación 
con la pandemia que nos ocupa la evi-
dencia disponible cambia cada día. Los 
respiradores parece que ya no son tan im-
portantes, ni la neumonía es el único pro-
blema, pues el SARs Covid2 beta produ-
ce un cuadro sistémico que en algunos 
pacientes predispuestos limita la capaci-
dad de transportar oxígeno de la sangre, 
mientras que en otros se observan ictus y 
complicaciones cardio-vasculares morta-
les que tratamos con anticoagulantes. 
Qué lejos y qué cerca estamos del primer 
artículo que cayó en mis manos en mar-
zo, en el que médicos franceses augura-
ban un tratamiento exitoso antivírico con 
hidroxicloroquina, un barato y accesible 
medicamento de uso común. 

Ahora, además hay sospechas de que 
la inmunización de nuestra población es 
más baja de lo esperado, lo cual es una 
noticia con sabor agridulce. Su parte po-
sitiva indica que nuestro enemigo el virus 
es menos transmisible y, por tanto, más 
fácil de controlar; sin embargo, la ver-
tiente oscura de este hallazgo es que hay 
un número mucho menor de infectados 
ocultos, lo que hace que la mortalidad en 
función de la población contagiada au-
mente. En pocas palabras, parece que el 
Covid2 se contagia menos, pero puede 
ser más mortífero. 

Lo que sí aparenta ser más contagioso 
que el virus es el miedo, que paradójica-
mente no viene solo, sino que a la vez 
que ese sentimiento atenaza a una parte 
de la población que se sobreprotege, otro 
sector de nuestra ciudadanía adolece de 
falta de responsabilidad y organiza que-
dadas, botellones, escapadas, estriptis en 
la vía pública, o incluso llegan a preten-
der “comerse vivo” a un agente de segu-
ridad. 

Centrándonos en ese miedo, es ese 
sentimiento y no otro el que, trufado con 
egoísmo, voluntarismo y el síndrome de 
Dunning-Kruger de algunos de nuestros 
regidores, trae como consecuencia estra-
tegias de protección a veces disparatadas. 
Perdónenme la expresión coloquial, pero 
es que poner mamparas en las playas no 
se le ocurre ni “al que asó la manteca”. Y 
lo que no me explico es como semejante 
desvarío puede acabar en todos los infor-
mativos. Este es el círculo vicioso de in-
sensatez y populismo que termina con un 
regidor limpiando la playa de Zahara de 
los Atunes con lejía, o con un grupo de 
hosteleros pidiendo que los camareros 
atiendan a los clientes sin mascarilla, pe-
ro con la boca cerrada. 

La mascarilla es un EPI cuyo uso se 
ha redefinido durante estas semanas de 
pandemia, pasando de ser un EPI de uso 
egoísta a uno altruista. Esto tiene su ex-
plicación en que la primera justificación 

para su uso fue la protección personal, al-
go para lo que no parece ser tan eficaz. 
Para que sea más fácil de entender: un in-
dividuo sano con mascarilla, rodeado de 
personas infectadas sin ella, probable-
mente se contagiaría. Sin embargo, la 
mascarilla es muy útil para proteger a los 
demás, hasta el punto de que, si el 60% 
de la población la usase en el transporte 
público y en recintos donde la “cercanía 
social” es mayor, la epidemia se contro-
laría mejor. De modo que lo recomenda-
ble es llevar siempre la mascarilla y po-
nerla, para proteger a los demás, en cir-
cunstancias de cercanía social. De este 
modo reduciríamos mucho la emisión 
por nuestras vías aéreas de microgotas, 
que son los mayores vehículos del virus. 

El otro campo de batalla son las ma-
nos, que no son una puerta de entrada de 
la infección, pero sí un vehículo entre las 
zonas infectadas y nuestras mucosas. El 
enfoque correcto es lavar y desinfectarlas 
bien, frecuentemente, y evitar tocar con 
ellas nuestras mucosas: ojos, nariz y bo-
ca. Y aquí entra directamente la polémica 
sobre el uso de los guantes. Los guantes 
se pueden utilizar para proteger las ma-
nos de un operario con exigencias mecá-
nicas o las de una persona en un puesto 
de interacción masiva con el público, co-
mo una cajera de un supermercado, o un 
camarero, al igual que los usan los mani-
puladores de alimentos; y todas estas 
aplicaciones tienen en común que los 
guantes se ponen al empezar la jornada 
de trabajo y se retiran al acabar la misma, 
se usa un par por persona y día. 

Hay que tener en cuenta además que 
los guantes también tienen un primordial 
uso sanitario, y son un EPI imprescindi-
ble para prevenir la infección cruzada en 
campo no estéril, como las áreas de aten-
ción clínica, y para evitar las infecciones 
en medios estériles, como es un quirófa-
no. Pero aquí, estériles o no, son de un 
solo uso, y esto es lo más importante. 
Nunca verán a un sanitario atendiendo 
clínicamente con el mismo guante a dis-
tintos pacientes. En consecuencia, como 
EPI no está justificado su uso por la po-
blación general, porque no previenen ni 
evitan los contagios, pues el virus no 
puede infectar las células de la piel de 
nuestras manos. Y, por el contrario, su 
uso generalizado contribuye a crear esca-
sez para los sanitarios, por no hablar de 
la basura de látex, nitrilo y otros compo-
nentes que generamos.  

Para el resto de medidas sociales pre-
ventivas propuestas, que cada día nos lle-
gan de particulares y corporaciones, cu-
rriculares, arquitectónicas, digitales y de 
todo tipo, solicitaría humildemente que 
no nos dejemos llevar por la inercia de 
este miedo, que las evaluemos bien y que 
no sobreactuemos tomando decisiones 
que podrían cambiar nuestra vida de for-
ma irreversible. Fundamentalmente sin 
tener en cuenta que algunas ellas no ten-
gan eficacia demostrada, impliquen una 
inversión de recursos importante no justi-
ficada, debiliten nuestro sistema inmune, 
y en el peor de los casos, puedan ser in-
necesarias dentro de un año. 

Como conclusión, y enlazando con el 
titular de este artículo, usemos el sentido 
común buscando el bien común, sin con-
taminar innecesariamente.

Quiero pensar que solo el 
sentido cívico de Nadia Calviño 
le impide dimitir de un 
Gobierno que se está 
convirtiendo en una grillera, 
con una convivencia 
traumática entre PSOE  
y Podemos
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